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Í£;í)Ó#l08.iviejos castillos que 
;iiié|i¿'f»uééirati «us luiaftis en 
1^^ fe, pr«»vízi(iiia de Almería, 
«t único que permanece en 

|¿'pÍ0. e s ' é l ' d e la' antigua Vi-
íKadéJáSí-Caévas'(hoy Ciudad 
i# •ónet'aB» áol Almunzora), 

;!»flitidadoi (levantar eu el si
glo ¿XVI- por el primer aiíir-

' dój;tpa> Vólez, D. Pedro 

El Castillo de las Cuevas 

45 
6í|á:f lof t'aleaa' bí^ te «ido i a, 

_ |filíf%6%ítrfiéer^ár8ei':b';i8ífca 

i;;̂ «e»- la. Tieita> lo que 
íWk'̂ -tóidos vSus detalles una 

fortificación íevantada'en los 
jlwincipíÓB de la Edad' Moder-

U •'ÚSi^ ^j^U^'í'^oúmexizó su edifica-
^é!¿tikeví:l^'¡&Rú 1607: además 

<tóiB&X;prezk'; arquitectÓDióa 
Mjá^iéjí, rémltai digna de OH-

I 'tÍJáu|Í!»o|ÓD¿̂  y.desde el-punto de 
li-'H^ta sent ibentat merece el 
' iféipelib "ü« los cuevunoe por 

íjOé,; loa sirvió de asilo niu-
cbÉÍJÉtíVéoéB contra las atrevi-
tiíjgiaaas 'incursiones de los pi-

l'.ipátas-^ar^élitios y en las pe-
/jllgi^psái»;'correrías de los mo-

PLANO DEL CASTILLO DE LA CIUDAD DE 
0UEVA5 DEL ALMANZORA (ALI^ÍEltÍA) 

t«8 del Reyeoillo, de modo quo 
pensasen eran las milicias de 
Lorca cuyo» socorro se espo 
raba de un momento a otro, 
las que atacaban por la es
palda sembrando el deserden 
entre aquellas turbas que coni-
preudieudo el engaño rohi-
ciéronse y trabaron furiosa pe-
liui con loa cuevanos, quie
nes iaferiorés. én número, tu
vieron, que ir cediendo has-

;iíá acbjersé at'^úipáro del cas
tillo» aobre ,elv que vino el de 
Valer, quien; al no lograr asal
tarlo qüemó;|)pr venganza las 
casas de los' cristianos y de 
los moriscos que no le habían 
secundado; eó su seguimien-
Lu vinieron los veratenses y 
lorquinos que a su vez in
cendiarios las casas de los 
moriscos que se unieron a los 
sublevados, quedando la vi
lla casi totalmente destruida 
en un solo día; en la reti
rada fué herido Jordán do 
Tortosa' y a consecuencia de 
ello murió pocos días después. 
Testigo de estos asedios son 
lo6 impactos, que las balas de irüfcds del país 

• áoy-part idario de las ilustraóiones, que ahorran piolijaH des- | alcabuz dejaron en l a ' T o r r e del homenaje, Torre blanca o To-
' 'nn0¿;BÍ¿inl 'pre pesadas y enojosas,' por lo que escusO hacejr | vre de .iji vela como, indistiutamente se la llamaba. 

. Los- rpbustos .^pia les de ..la fortaleza diér^ 
jo á Iba v.tiernos y accidentados, amores del vaUen,te;morisco Al-
bejari y de la bellísima AÍmanzóra, .según gáianarnente nos 
cuePta el ya citado historiador Pérez de Hi ta y también fue
ron testigos mudos del duro y doloroso esodód© los moriscos 
del país que, aoinados cual :hambriento r¿vaño> pernoctaren y 
reposaron sus cansados y doloridos cuerpos ea los duros pavi
mentos de las extensas y sombrías cuadras del fuerte, cuan
do espulsádos del reino de Granada por Felipe I I , apesar de 
la resistencia y oposición de los Señores jurisdiccionales, fue
ron conducidos por los soldados de los tercios reales en dolo-
rosa caravana por las esteparias y desoladas llanuras de la 
Mancha hasta Extremadura y Castilla, 

dajiesta'fortaleza, sobre, cuya historia nada se biá , escrito V 
|pb!fet|íií'yeMe'liiibn^ y que, no deja de ser int'<^l"esantc(, 

r^^lí&é propongo hacerla, más no he de intentar encerrarla en, 
.^i^ljCOT^,;espacio'do un artículo; periodístico, poro siqüiei^a' sea 
|ítóljnfca,«nenfce apuntjaró loe hechos más-fialientes que aééroá dé 
|i}lW'íle logrado inquirir, y ya que este trabajo carezca de otro 
J-iiáérttd Héftíífa al mondt) áV interés de la originalidad del asunto. 

I k v ¿ . 6 t t i ¿ ' fa ja rdo , segundo marqués de loa VéleíJ, de quién 
tiinisi'sí&tterras civiles de Granada ae dice que «era larguísi-

¡̂•̂ ¿i gastadort» t«uía uoa de sus cuatro despensas ou el cásti-
ilo^joue Ihos' ocupa, y .en él residía largas temporadas, pues le 
^iineátitálba ló,.fttti'erio do la vega: y la frondosidad de una finca, 
Jí^noddá todarvíá por el Huerto, del A/argu^s, de cuya hermosu-
;irá''híi5ie^ón^'gfaVde8 elogios lós" escritores de los pasados siglos, 
'(Sfpecírlinente el castizo historiador Ginés Pénez de Hita (1), 
'i)tie reseñando la vadánlica desti-ucción de este primoroso-jar--
sin por la» eníurecida/j hordas de Aben Humeya, nos dice que 

.Mtaba .plantado, de tan selectoá frutales «que el Rey no los te-
MÍ táíás coáíb-lós "qne '̂a^ Hurtado, de Mendoza (2) 

,I^Mlegttta qiie;'Cotíteñía '< y> que toda íella se guardaí 
^bat^^uidadosámenteídesdei hacía mucho tiempo- para recr,eación, 

»i,Pedrp Moróte (8) confirma que i?üstentaba muchos naran-
•'•tt(¿(^^^Uino|íé¿ptf; 

F S p i t a t í morisco - Gerónimo ''cl.'']tfál^lf--8Ítfó'él:catítÍFl(?tm í ^ 
r'^reiidílfro y-,una c'olúm las g e n t e s d e t ) . Fernando de 

CS^dobá ^/l^aípr;- sbiíviatitó ¿i ilos moriscos que, unos volúnta
la ̂ r íamepte j ' Otros por fuetaaV: fueron sumfedos a su ejército;' lúe: 

go ésta turba, éérétit-ó para reunirse óón la fuerza principár'y 
9|lt9nces el Alcaide de la fortaleza, Pedro Jordán de Tortosa, 

f )tie petíflA^a más en la salvación de la vecina ciudad que eii 
'^ kú propia vida, se lanzó al campo y atacó poi sorpresa las hues-

Y para terminar diromos que el castillo es ,en la actuali
dad propiedad del Excmo. Señor D. Carlos.Caro j . P e d e s t á , Con
de dé Cuevas de Vera, que cuida de su conséirvación y soste
nimiento con plausible celo e interés. 

.jií^.', ,;vX ;: ' :;̂ . :. Sl,Gr«nisía de la Ciudad 
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., i^'fvA «Cuérrat clvilet de Granada» T V. Cap. Xlll. 
*í4iM«r «D«1»'g'>ei'«'*!*'Granada» L. lU, Í . ,„ 

tJ) 4ÍAoÍtgtt«<U4 Y blBwmi de U ciudad de Lorca» Parte U. L. lll. ap XXXV. 

NOTA.~Publ)c«do anteriormente en la Revista ilustrada de Madrid NURVO MONW) nú 
mero i8io correspondiente al 7 de diciembre de 1938, y en AUÍ«BU Revista giafica c". 

^ turismo, núm., 3, septiembre del igag. 
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